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Megamuftfmawia 

elojeria de II. Vera 

Ptas. LkBpiez^ de un reloj Roskopí ó Á,ncora, l'&C 
Cuerda de un reloj id. id. 1'5® 
KJ9 de volante id. í i . 3 
Lúnpirza dij un despertador id. 1 ^ 
Un criístal para Roskopt ó Ancora, id. ®'7& 

MARIANO VERA, PLATERÍA 80. 

NOTA.—Todas las composlura,'? de esta o;isa se enlr gaa cou tar-
tarjola d'̂  g a r a n l i a d e xx'icyo á " t r ^ » años, 

SQ empa'vouan relojes como eti fabrica. 

\ m PVELESGH 
El a s e s i n o d e P l e h w e 

La «Rossíya Revo'utkíuuaja» 

refiere la nüve'esca ítiga del ma­

tador de Plehw^, ministro dol 

Interior ruso, que fué volado 

por una bomb;», yendo en ca­

rruaje. 
El a s s i n o , Sassonofí está ya 

eü salvo y comp'.olaraente se-

...M. B ^^JLMÍíkm 

Slgis@ el p rob iema 

La cuestiéa de las subsisten-
ciiis es hoy lo que preocupa m á s 
p-ofudamenle á toda la Preesa 
espanoia, y banta parece que es 
el o'''jeio prefersle de la aten­
ción de nuestros gobernantes. 

El hambre va extendiendo sus 
negras alas sobre el pueblo con 
más tenacidad cada dia y los ho­
rizontes de lo porvenir s^ ven 
cada vez iTiág obscuros. 

Hace muchos meses hemos 
hablado de este conflicto, que 
•veíamos cernirso en lonta­
nanza . 

Nuestra voz es demasiado 
débil para que yuidiera hacerse 
QÍr en medio d« la baraúnda que 
ensordce en el festín cuotidia­
no de los políticos. 

Mucho mas teniendo en cuen­
ta la ninguna atención que mo-
recen á nuestros gobernantes , 
los clamores que se producen 
lejos d'd centro de sus opera-
Clones, 

P.ro desgraciadamente nues­
tros vaticinios se han realizado 
con aterradora exactitud, vi­
niendo á agravar los términos 
d i problema la sequía que noa 
aflige, la cual, si todavía no 
puede considerarse como un po­
sitivo desastie para la produc­
ción agrícola del presente año, 
ó'it;!, sin duda alguna, ya va re­
sultando un rouíliito para las 
d a s 'f! prolelaria-s por la escasez 
do íríibajos qno produce. 

Los periódicos quieren ahora 
que al conflicto se resuelva por 
medio de la Gaceta, y hacen eo- " 
mo de costumbre, de la presente i 
calamidad pública, uno de tan­
tos iustruíucntos de combate 
ct i j tra el G-jb:eruo. 

Tan ineficaces rsíiulfcan estas 
campaña!» de oposieión, como 
resulta la gestión jjubernaliva 
d© loa p.irtídoff, que por su nígli-
gsncia ó sus torpezas dejaron 
echarse encima e! conflicto. 

Sin embargo es necesario ha­
cer algo. 

No ©¿ que nosotros creames 
en la efíoacia deBnitiva de los 
medios que pnedan arbitrarse de 
prouto p;;ra corregir esemal p©r 
tan divsrsag y com4)lejas eircuns-
tancias fraguado. 

Comprendamos que estos me­
dios no puetlen tener mas que 
una eficacia transitoria, como la 
que tiene en terapéut ica el re­
medio que ¡se aplica para corre­
gir un sintonía mortificante y 
peligroíQ da una enfermedad 
grave. 

Pero como el remedio defini­
tivo no puede aplicarse de un 
modo ínmi diato, dado el aban­
dono en que he ha venido dejan­
do que l).ig,i SUS-progresos el mal 
ijrgG arbi t rar medios que, com­
batiendo los síntomas, den fuer-. 
2as y pesibÜidíul al enf rmo para 
esperar la acrcióü de los posibles 
remedios lotulment© eficaces. 

D.; lo conlrarjo, despreciando 
el alivio posible pop la ambición 
de la cura completa, pudiera ser 
que de taj modo se agravara el 
mal , que se ecliarim encima 
hondas y pavorosas crisis, cuya 
solución fueron punto m e n e s q u e 
impodbla. 

No es^ puéd, ocasiáin d© diícu-
lir sino de hacer porque toda di­
lación en el obrar pudiera traer 
para el país coosocuencias cuya 
funesta importauci'íi sería dlíícil 
calcular. 

guro. 

AKESÍTES Goa sueldo ó bueoa 
eooiiííión hiCon falta. 

Viotorio 9, de 8 á nneye y de 
3 á- 5. 

He aquí conTi ha realizado sir 
p ' aa el audaz terrorista: 

«Iba conducido á Síberia, 
cuaiido en una estación del ca-
míiio, legró ri'mi'er ÜUS cadenas. 

Encaramóse sobre el tejado y 
.salió dv) la otra par te , internán-
dos6 enseguiJa en un espeso 
bosque. 

Los gendarmes, adverlidos dé la 

súbita desapnrición, le persiguie­

ron, entraron también en el bos­

que y, buscaiido á Sas-ouoíf, 

pasaron ante él, que se había es­

condido tras de un montccillo 

de césped. 
Uno da lo=( gendarmes lleva­

ba un perro de caza, líl anima» 
se dirigió al escondite de S;ÍSSO-

noíf, olfateó laigo rato y se íué 
sin denunciar ia pr.soucia del 
fugitivo que, yn. l leno de an­
gustia, 33 consid-^raba perdido. 

Sassoníiff crej ó prudente es 
perar ú qno se hiciese do noche, 
sî n abandonar su refugio. Luego 
reanudó su caminata, y á costa 
de rail vicisitudes pudo llegar íi 
Irkust , donde tomó ©1 tren d i ­
recto. 

Durante todo el vinje hasta la 
frontera prwxima, fué compañe­
ro de departamento de un gene­
ra ' , que con versó amigablemen­
te con él . En el huffft de una 
estación comieron juntos GOUÍO 

fcX.celenles amigos. 
Además de algún dinero, 

oculto entro sus ropas, llevaba 
Sassonoff un pasaporte falso A l 
l legará la frontera entró en un 
resfaurant y se encerró en uno 
de sus gabinetes; pero un gen­
darme que había concebido sos-
pachas, le siguió, le dirigió algu­
nas preguntas, y á pesar dol pa­
saporte, le invitó á seguirle pa­
ra definir bien su personalidad; 
pero Sassonoff sacó dol bol;iUo 
un famoso opúsculo reacciona­
rlo del príncip3 Merstchwski, 
que los agentes da policía t i -
nen al encargo dé distribuir. 

A la vista de! tal documento 
¡as dudas de! gendarme m (k\ñ~ 
paron, y S:>ssor>off, Ubremonlo, 
pa.3,0 la fiQ'jt 'ra.» 

DE T0DÍ18 PAUTE 
CONTRA E L BilSO-

En Méjico.se ha formado una 
sociedad de mujeres t i tulada 
« l i 'ga contra el beso». 

La asociación tiene por obje­
to suprimir esa costumbre an t i ­
higiénica que e-s causa de cenla-
gio de la tuberculosis y de otras 

enfermedades. 
Bueno; pero eso su^.ed* cuan­

do el beso es completamente fe­
menino; es decir , cuando se be­
san las mujeres unas á otras. 

Cuando es entre individuos 
de uno y otro sexo, no existe 
peligro de n inguna clase. 

Porque esoH besos son idílicos 
y como á los microbios les em­
palaga lo dulce, l iuyen de los 
labios de ellas cuando se apro­
ximan á los de ellos, ó vicever­
sa. 

Supongo yo que las mujeres 
que forman la I-iga habrán te­
nido presente eslo y solo t rata-
rAn de suprimir Q1 beso mutuo 
entre el sexo femenino. 

Eij este caso reciban la más 
cumpüda f^lieitación. 

Son unas subías. 
E L PERIODISMO 

Según una estadística qu ' á 
la.vista t.eneinos, el núiaeio de 
periódicos que sa publican es de 
másMle 19.000 en Europa, 12.000 
solara Míte en los Estados Uui -
doí , 3.Oto (MI Aíiia, TOOen Aus­
tralia y 200 en África. 

Comparando estas cifras con 
el númpro de habiíantea, resuUa 
que hay un periódico por cada 
40.000 de ellos. 

El periodismo nació en Italia 
el año 1671 con motivo de la 
guerra c[ua Ven acia sostenía eon 

Turquía. 
Ei Gobierno da la bella ciudad 

del Adriático empezó á publicar 
un boletín dando cuenta de los 
hechos de la bril au teRe iúb l ica , 
boletín que con el transcurso dol 
t iempo fué Irasformado en Ga­
cela, y má» tard) en periódico 
diario. 

LA DESAPARICIÓN DE UNA 
CARllEl lA. 

Los telegrafistas e s ' áu ! 1 aran­
do < A desapapecer. P ion to po­
drá rremplaz irse el personal de 
telégrafos por algunos empleados 
no técnicos que monejen di.'ilrai-
damenlo nuevas maquinas . 
Un i rgen 'ero alemán ha inven­

tado un nuavo aparato, el td,;-
cryptógrafo, que permite t^le-
gv;'fir 2 ,060 letras ó signos por 

minuto , ó sean 20 .00 t palabras 
por bera, en iugu- de ins 1 8 0 0 
que es el termino medio que da 

g el apara to Hugues. 

H a y que advertir que el nue­
va aparato da ®1 despacba im­
preso, ó <á lo menos Us letras J 
las palabras fotografiadas aobre 
la t ira d« ptpel que ss entrega­
rá a! destinatario. 

El aparato funeiana solo, y el 

empleado pned« vigilar varios á 

la vez" 

DESGRACIA 
Ayer mañana.ocurrió un suceso 

que pudo tener fatales conseeuen-
cias. 

En el taller del maestro ebanista 
Juan Martínez, establecida fÜ Í:Í 
calle de Marin-Baldo se encontraba 
un cliico derritiendo en una cazuela 
como es costumbre, lacera maz.cla-
da con aguarrás, con que d'-spué-^ 
se le dá á los muebles. 

Indudablemente el encargado d? 
esta operación se ha des^nidadu, 
inflamándose el líquido. 

Entonces el maestro Juan Martí­
nez ante el peligro de que se pudiera 
propagar el fuego al resto del esla-
blecimiento, cogió el cazo incendia-
ó® y lo arrojó á la calle. 

Al caer el líquido, algunas p(i?.i;̂  
que producían aún llamas fuo: 
caer sobre las ropas de Doto ras i er-
nández, prendiendo en estas y em­
pezaron enseguida á arde r. 

Acto seguido el maestro, los ®ti -
cíales y aprendices d« la carpintería 
en unión de algun»s vecinos salie­
ron en auxüi® de Dolores Fernán­
dez, logrando extinguir el fuego 
después de no pocos trabajos. 

Todos han resultado con quera a-
duras, per® «specialmente el maes-
Juan Martínez. 

Gracias á la pronta Ínter veno ion 
de t^dos no se ha tenido que !a>nen-
iav mayor desgracia. 

SNI 

El. DÍARÍO MÜECiiNO 
Periádiee„i)ara lodos 

una peseta al mes en toda Esftañ.a. 

T Á J Í I F A DEANUNCluB 

l.o« in6C!lo;-í entro IÍÍR n 

i> 'iiiios (le pepíita iínea. 
l,,o.s p¡u'inaüüi)i\^ á prccio.s COÜ-. 

veacionalc?. 
Gainuüicudoí', ea sección neutr.^:, 

desdo O 25 pesetas, á cii' 
línea. 

Annncí.iS oflc'ales á V' 

lic.aaccion ' y a.imiaiaitiv"^----
Victorio, nii'H. 53. 

MIL 1 - -nio prí 
Cáp' ' ..:,iii.......i uiejorc-
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